
Un estudio acerca de la envidia en los
centros laborales en el Perú

Se llevó a cabo una investigación acerca de la presencia de la envidia en los
centros laborales en el Perú, aplicando una encuesta a 167 profesionales (69
hombres y 98 mujeres, entre 21 y 55 años). La muestra respondió a una encuesta
con preguntas en las cuales se les solicitaba valorar la envidia en la sociedad
peruana, en los centros de trabajo en general, en sus centros de trabajo, y la que
ellos creían provocar en los demás, así como también cómo reaccionarían ellos si
supieran que eran envidiados. Se encontró una elevada valoración de la presencia
de la envidia en los centros de trabajo y en la sociedad peruana, sobre todo en las
mujeres. No reconocer los méritos del otro y hablar mal de un compañero fueron
las principales expresiones de envidia, según los integrantes de la muestra.
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A study on envy in the Peruvian workplace
This research explores the presence of envy in the Peruvian workplace through a
survey applied to 167 persons (69 men, 98 women, ages between 21 and 55 years
old). The surveyed had to provide an evaluation of envy in the workplace and in
Peruvian society. Additionally, they had to evaluate the envy they could produce in
others and indicate how would they react upon learning that they were envied.
Results show that there is a high rate of envy in the workplace and in Peruvian
society as well, particularly among women. Inability to acknowledge others’
merits, and badmouthing working colleagues were among the most significant
expressions of envy.
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Se escucha en la vida cotidiana que hay
mucha envidia entre los peruanos. Al-
gunos estudiosos de la historia y de la
realidad social del Perú suscriben ese
parecer: Basadre, en su Historia de la
República del Perú (1970), habla de “un
país de envidia pronta”. Rotondo et al.
(1963), en sus investigaciones en po-
blaciones marginales de la Lima de los
años cincuenta y sesenta, anotaron la
frecuencia con la cual los individuos
creían ser objeto de envidia. Esto justifi-
ca la, asimismo, frecuente afirmación de
que uno debe desconfiar de las personas
y tomar precauciones en el trato con
ellas, evitando mostrarse tal como uno
es y permitirles acceso a la intimidad.
Sociedad caracterizada por extremas
carencias, la peruana presenta también
severos déficit en las posibilidades la-
borales al alcance de las personas,
agravados por el largo periodo de rece-
sión económica que vive el país (Fi-
gueroa et al., 1996). Los niveles de de-
socupación en el Perú son elevados, así
como también lo son los del subempleo
(Agenda Perú, 2000), y el ofrecimiento
de generar puestos de trabajo está en
todos los programas electorales de las
agrupaciones políticas. Por su parte,
aquellas personas que están en pose-
sión de un puesto laboral tienen tanto el
temor de perderlo como la preocupa-
ción de ser postergadas o marginadas
en su carrera, preocupación comprensi-
ble debido a la crisis económica que
afecta al país.
El trabajo es un bien escaso en el Pe-
rú, razón por la cual su acceso y la po-

sesión de éste son buscados por todos
los medios, legales e ilegales, podría
afirmarse. Fenómenos como el nepotis-
mo, el empleo de las influencias y los
contactos personales, tienen una des-
proporcionada frecuencia en la socie-
dad peruana, determinando no sólo el
logro de un empleo sino también el as-
censo dentro de él.
De otra parte, como lo anota Garavito
(1995):

... lo reducido del mercado, en términos
de demanda efectiva para los bienes y
servicios producidos en el sector mo-
derno, impide una expansión del mis-
mo, lo cual trae como consecuencia un
nivel de ingresos laborales promedio re-
ducido (p. 115).

Figueroa et al. (1996) señalan que
los salarios reales han caído de modo
continuado desde mediados de los se-
senta, incrementándose así los niveles
de pobreza.
Ya en 1988, o sea ocho años antes de
la afirmación de Figueroa et al. (1996),
un estudio de los cambios de la econo-
mía de las familias de Lima metropoli-
tana entre 1972 y 1985 concluía, de
modo lapidario, que “se presenta una
drástica reducción de los ingresos por
trabajador de manera generalizada para
todos los grupos sociales, cualesquiera
sea su nivel de educación” (Amat y
León & Monroy, 1988, 55).
Como realidad social, la pobreza no
sólo significa carencia de bienes y limi-
taciones marcadas en la capacidad de
consumo de las personas, así como li-
mitado acceso a servicios; ella también
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supone una atmósfera de frustración,
de sensación de fracaso, de falta de es-
tímulo para el progreso personal, que
en el caso del Perú ha quedado plasma-
da en obras como las de Mario Vargas
Llosa (2001) y Julio Ramón Ribeyro
(1973).
Contextos de marcada pobreza suelen
ir asociados a sentimientos negativos, a
baja autoestima y a relaciones interper-
sonales caracterizadas por la descon-
fianza y la hostilidad (Alarcón, 1986).
Delgado (1974) exploró esos senti-
mientos en su conocido ensayo Ejerci-
cio sociológico sobre el arribismo en el
Perú (pp. 103-118).
Aunque redactada hace más de 25
años, la descripción que Delgado hace
de la realidad social peruana en el si-
guiente párrafo sigue conservando vi-
gencia:

En el Perú, el sistema social sigue ca-
racterizado por una marcada rigidez que
en gran medida dificulta e impide for-
mas fluidas de movilidad social. La rígi-
da estrechez del sistema, en cuanto red
de desplazamientos sociales, determina
que el éxito social sólo pueda alcanzar a
grupos relativamente pequeños de indi-
viduos. En una sociedad así, donde la
virtualidad operativa de los mecanismos
de movilidad social sufre el impacto de-
cisivo de las influencias personales, el
poder de patronazgo de ciertos indivi-
duos dentro de la sociedad es en reali-
dad considerable y, por ende, la posibi-
lidad de manipular tal poder en benefi-
cio propio gravita con fuerza irresistible
para estimular determinados tipos de
comportamiento de gran eficacia dentro
del contexto de un ordenamiento patri-
monial de la sociedad. En una sociedad
de tales características las posibilidades

de éxito social son extremadamente re-
ducidas y es muy alta la competencia
por el acceso a posiciones de prestigio,
riqueza y poder, concebidas como bie-
nes supremos. Como tales bienes se juz-
gan inalcanzables para tantos competi-
dores, como la competencia es muy
acentuada, y como las posibilidades de
éxito se consideran mínimas, la lucha
por el triunfo social alcanza a veces ni-
veles de verdadera ferocidad (pp. 104-
105).

Como resultado de esto, conductas
anómicas como el arribismo (que estu-
diara Delgado) y sentimientos de des-
confianza y temor frente a reacciones
negativas hacia una por parte de los
otros, encuentran apropiado caldo de
cultivo.
El presente estudio tuvo como objeti-
vo explorar la percepción de la envidia
en los centros de trabajo en el Perú, uti-
lizando para ello una muestra de profe-
sionales a los que se les aplicó una en-
cuesta preparada especialmente.

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA

La envidia es un afecto universal, pe-
ro al mismo tiempo negado (Salovey,
1991). Un afecto tímido se le suele lla-
mar, pues las personas difícilmente ad-
miten que lo experimentan (Castilla del
Pino, 1996). “La envidia es un senti-
miento que apenas se reivindica para
uno mismo”, escribe Bernand (2000,
77).
Lersch señala que la envidia es “el
sentimiento que corroe a la vista de los
valores de utilidad, de gracia, de pose-
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sión y de ganancia que otro posee, lo
cual se registra como un fracaso del
propio querer-tener” (Lersch, 1968,
213).
En el caso de la envidia, se está ante
un afecto de particular complejidad, de
carácter displacentero (Silber & Sabi-
ni, 1978), vinculado a nuestras auto-
evaluaciones en atributos que se consi-
deran relevantes (Smith et al., 1990),
que determinan una sensación de falta
o de limitación (Smith et al., 1996) y,
por tanto, deviene sentimiento de infe-
rioridad (Smith et al., 1994).
La envidia surge en la interacción
humana y se expresa en ella (Salovey,
1991). Su valoración social es suma-
mente negativa, pues se le considera
causa de agresiones verbales y físicas,
y opuesta de modo radical a afectos
prosociales (Foster, 1972).
Sociólogos y antropólogos han estu-
diado este afecto y también lo han he-
cho teóricos de la justicia como Rawls
(1995). El libro de Schoeck, Envy: a
theory of social behaviour (Schoeck,
1987), originalmente publicado en
1966, abrió las puertas del estudio de
la envidia a la sociología, y es consi-
derado como uno de los clásicos sobre
el tema. Schoeck plantea que la envi-
dia es una fuerza que no puede ser
erradicada de la condición humana, a
pesar de que suele ser sistemáticamen-
te ignorada. Entre otros aspectos de
gran interés, Schoeck destaca cómo en
sociedades primitivas todo progreso
individual es visto como algo que ocu-

rre a expensas de la posibilidad de
avance y logro de los demás integran-
tes de la comunidad.
Mucho antes, sin embargo, la litera-
tura, la filosofía y la ética se interesa-
ron por la envidia. Aristóteles, Hobbes,
Kant, Goethe, la tratan en sus escritos.
Como lo señalan Zammuner & Semi-
nati (1996), “la envidia ha sido tema
del cual se han ocupado algunos de los
más insignes pensadores del pasado,
como Montaigne, La Rochefoucauld,
San Agustín y Nietzsche” (p. 471).
Billy Budd marinero, de Herman Mel-
ville (1982); y, Abel Sánchez, de Mi-
guel de Unamuno (1987), son magis-
trales análisis literarios de la envidia.
Para Rene Girard (1995), la obra de
Shakespeare expresa lo que él denomi-
na los fuegos de la envidia.
La psicología ignoró por mucho
tiempo la envidia, como en general de-
jó de lado el estudio de las emociones,
un dominio de la subjetividad con-
siderado inaccesible a la investigación
y no sistematizable.
Fue sobre todo la psicología profun-
da la que trató de la envidia. Sigmund
Freud, Alfred Adler y Melanie Klein
destacaron su importancia en la diná-
mica de la vida psicológica, aunque
dándole diferente significado. Freud
acuñó el término envidia del pene, un
afecto central en el desarrollo de la
identidad femenina (Peters, 1984).
Adler, por su parte, vinculó a la envi-
dia con el sentimiento de inferioridad,
para él motivo central en la vida psi-



cológica (Kretschmer, 1985). Por últi-
mo, Melanie Klein la consideró, junto
con la codicia, uno de los dos afectos
básicos del ser humano (Klein, 1988).
Los últimos 20 años han sido el esce-
nario de un interés cada vez mayor de
la psicología académica por la envidia
y el desarrollo de un abordaje de ella
basado en el enfoque psicométrico
(Salovey, 1991). El concepto de com-
paración social, de Festinger (1954),
ha ofrecido un marco de trabajo fructí-
fero para el estudio de la envidia. En el
ámbito de la psicopatología, el estudio
de la personalidad limítrofe y narcisis-
ta, ha estimulado asimismo un examen
más detenido de la envidia (Ebert et al.
2000).
Como “afecto tímido”, la envidia
propone múltiples desafíos y es casi un
tema tabú (Nicholson, 1999): ¿en qué
medida el enfoque psicométrico es útil
para su estudio?, ¿cómo se le puede re-
conocer en la vida diaria?, ¿por qué pa-
rece ser más difundida hoy, en una épo-
ca en la cual predomina la igualdad de
derechos, deberes y valor de las perso-
nas? No menos importante es su di-
ferenciación con respecto a los celos, el
resentimiento y el odio, emociones
igualmente complejas (Salovey, 1991;
Lersch, 1968; Hassoun-Lestienne,
2000).
Especial significado tiene, finalmen-
te, el estudio de las consecuencias de la
envidia, tanto las negativas (como la
hostilidad, la agresión y la maledicen-
cia; véase Foster, 1972), como también

las positivas (la emulación, la admira-
ción; véase Gillman, 1996).
Hace unos años se investigó la per-
cepción de la envidia en el Perú (León
& Moscoso, 1991; León & Martell,
1994), un país en el cual –como ya se
dijo– es frecuente afirmar que hay mu-
cha envidia (Basadre, 1970). Los resul-
tados obtenidos permiten afirmar que
los peruanos creen que la envidia es un
sentimiento predominante en su socie-
dad; que ella se expresa de modo no
verbal y que se percibe a la sociedad
peruana como poco estimuladora de la
autoafirmación y del espíritu de empre-
sa. Esos resultados se enmarcan en una
realidad social en la cual predominan la
desconfianza (Westacott, sin fecha), la
desigualdad social y la presencia del
racismo (López Jiménez, 1996).
El trabajo es causa de envidia y esce-
nario en el cual muchas veces pueden
observarse comportamientos y actitudes
que parecen guardar relación con este
afecto. En la cultura occidental, el traba-
jo no sólo cumple la función de genera-
ción de ingresos que permiten la subsis-
tencia; también posee un importante rol
en el estatus social de los individuos y
va, por lo tanto, asociado a prestigio,
capacidad de consumo y poder, tres ele-
mentos a los que se concede particular
atención en el mundo de hoy.
El trabajo es, asimismo, el dominio de
la vida humana en el que los individuos
pueden desplegar una serie de caracte-
rísticas altamente valoradas por la socie-
dad: competitividad, búsqueda de exce-
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lencia, creatividad, ambición, liderazgo.
Así, por ejemplo, en un best-seller en el
mundo de los negocios puede leerse que
“la ambición puede convertir una idea
simple en un gran negocio”, y que “es el
catalizador que enciende a los realizado-
res audaces y convierte lo ordinario en
extraordinario” (Champy & Nohria,
2000, 7). Todo esto va asociado a un
complejo sistema de recompensas, re-
conocimientos y promociones que ter-
minan estableciendo diferencias entre
las personas.
Por eso Bedeian (1995) es del parecer
que la envidia es muy frecuente en las
profesiones y en el mundo académico.

La asignación de los limitados recursos
organizacionales, tales como promo-
ciones, dinero para viajes, incrementos
salariales, mejores oficinas, carros, etc.,
crean el potencial para sentimientos de
envidia entre los compañeros de trabajo
(p. 50).

El libro Envy as a retarding force in
science, de Gillman (1996), ofrece ex-
celentes ejemplos de la influencia de la
envidia en la vida y en la obra de per-
sonalidades como Galileo Galilei y
Charles Darwin.
Tomei (1995) distingue seis variables
como causa de celos y envidia en el
medio laboral: 1) variable tangible re-
lacionada con el trabajo (recibir una re-
compensa o premio relacionados con el
trabajo, como ascensos, mejores escri-
torios, etc.); 2) variable intangible que
se relaciona con el trabajo (recibir una
recompensa intangible relacionada con
el trabajo, como reconocimiento, elo-

gio, etc.); 3) variable tangible que no se
relaciona con el trabajo (recibir una re-
compensa tangible ofrecida por algu-
nas personas de la organización como,
por ejemplo, el caso en el cual un pro-
veedor ofrece a un funcionario un viaje
como premio); 4) variable intangible
que no se relaciona con el trabajo (re-
conocimiento o elogio de alguien de la
organización); 5) variable interperso-
nal que se relaciona con el trabajo (re-
cibir atención especial en el trabajo por
parte del director); y, 6) variable inter-
personal que no está relacionada con el
trabajo (quien tiene una atención espe-
cial no es un directivo).
Comportamientos arribistas, manipu-
laciones, políticas personales de natu-
raleza anómica destinadas a “abrirse
espacio”, suelen ser denunciadas públi-
ca o privadamente por muchos, por
cierto no sólo en el Perú.
Pero en nuestro país todo esto se ve
fuertemente influido por la atmósfera
de recelo y temor al qué dirán, caracte-
rísticos de la sociedad peruana, así co-
mo por la creciente desocupación.
La investigación que es la base de es-
ta comunicación tuvo como propósito
explorar la percepción de la envidia en
los centros de trabajo y las reacciones
de las personas frente a ella.

MUESTRA Y MATERIAL

Ciento sesenta y siete profesionales
(69 mujeres y 98 hombres), entre 21 y
55 años, que cursaban estudios de pos-
grado en dos universidades de Lima
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(Universidad Ricardo Palma y Universi-
dad Nacional Federico Villarreal), con-
formaron la muestra de este estudio.
Noventa de ellos trabajaban en entida-
des estatales, 60 se desempeñaban en
empresas privadas, 17 indicaron otro ti-
po de empleo (como el negocio propio),
o afirmaron estar desocupados. El
38,9% indicó tener entre uno y tres años
de trabajo; el 21,6%, entre 4 y 7; el
10,8%, entre 8 y 10; el resto, más de 10
y hasta 27 años.
Finalmente, el 11,3% se definió como
funcionario de categoría superior,
26,8% como funcionario de categoría
intermedia; y 54,2% como empleado.
El resto (13 sujetos) respondió con ca-
tegorías variadas.
Los sujetos respondieron, anónima y
colectivamente, una encuesta destinada
a evaluar la valoración de la envidia en
la sociedad peruana, en los centros de
trabajo en general en el Perú, en su cen-
tro de trabajo, y la envidia que ellos
creían provocar en los demás. Asimis-
mo, se les preguntó cuán envidiosos
creían ser ellos. Además, se les presentó
una escala de valoración de satisfacción

con el trabajo actual. Por último, dos
ítems indagaban acerca de cómo reac-
cionarían los sujetos si reconocieran que
alguien en su trabajo los envidiara, con
ocho posibilidades; y la valoración de
diez conductas como expresión de envi-
dia. En el apéndice se presentan todos
los reactivos.

RESULTADOS

Validación de la encuesta acerca de
la envidia

Se procedió, en primer lugar, a la va-
lidación estadística de la encuesta que
evaluaba la envidia. La tabla Nº 1 da a
conocer los resultados.
Como puede observarse, todos los
ítems arrojan una adecuada correlación
ítem-total, y el alfa de toda la encuesta
es elevado (.81). Esto último merece
ser destacado, si se tiene en cuenta el
número más bien reducido de ítems
que la conforman (cinco en total).
Para llevar a cabo la validación de
constructo, se realizó un análisis facto-
rial exploratorio a través del método de
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Tabla Nº 1
Correlaciones ítem-total y alfa de Cronbach de la encuesta que evaluaba la envidia

Ítem r. Alfa si el ítem se retira

1. Envidia en la sociedad peruana .63 .76
2. Envidia en los centros de trabajo en el Perú .68 .75
3. Envidia en su centro de trabajo .70 .73
4. Envidia en usted .45 .81
5. ¿Cuánto lo envidian a usted? .55 .79

Alfa .81

N: 167



los componentes principales y la rota-
ción Varimax, que arrojó un solo factor,
con un autovalor de 2.93, que explicó
el 58,5% de la varianza total.

Evaluación de la envidia

La tabla Nº 2 presenta los promedios
para cada uno de los cinco ítems de la
encuesta. Los promedios más altos en
el grupo total son los referidos a la en-
vidia en los centros de trabajo en el Pe-
rú (7.57), seguidos muy de cerca por la
envidia en la sociedad peruana (7.53) y
por la envidia en sus respectivos cen-
tros de trabajo (6.93). El más bajo fue,
como era de esperarse, el de la envidia
en uno mismo (3.48).

Por género, la valoración de las muje-
res de la envidia en la sociedad perua-
na, en los centros de trabajo en general
en el Perú y en sus respectivos centros
de trabajo, arrojó promedios mayores
que la de los varones. Las diferencias
fueron estadísticamente significativas
en lo concerniente a la presencia de la

envidia en la sociedad peruana
(t= 2.03; p=.044).
Por su parte, en la valoración de la
envidia en uno mismo y en la que ellos
provocaban en los demás, los hombres
obtuvieron promedios más elevados.
En la tabla Nº 3 se presentan las co-
rrelaciones entre los diferentes ítems
de la encuesta de la envidia y el grado
de satisfacción en el trabajo.
La envidia en la sociedad peruana
arroja altos coeficientes de correlación
con la envidia en los centros de trabajo
en general (r: .71; p<.000) y con el cen-
tro de trabajo de cada cual (r: .55;
p< .000). Menor, pero igualmente sig-
nificativa, es la correlación con la envi-

dia provocada en los demás (r: .44;
p< .000).
La valoración de la envidia en los
centros de trabajo en general y en sus
respectivos centros de trabajo arrojan
una elevada correlación (e: .70;
p< .000).
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Tabla Nº 2
Promedios para el grupo total y por sexo de los ítems

de la encuesta acerca de la envidia

Ítem Total Hombres Mujeres t p
N: 167 N: 69 N: 98

1. 7.53 7.19 7.80 2.03 .044*
2. 7.57 7.34 7.70 1.25 .212
3. 6.93 6.75 7.02 .80 .423
4. 3.48 3.63 3.39 .73 .469
5. 5.41 5.48 5.35 .32 .747

*p<.05



De otro lado, la satisfacción con el
empleo actual no arrojó correlaciones
significativas con ninguno de los tipos
de envidia.

Reacciones frente a la envidia

La tabla Nº 4 da a conocer los prome-
dios por género en cada una de las po-
sibilidades de reacción frente a la envi-
dia en los centros de trabajo.
Reflexionar acerca de las razones por
las cuales alguien le tendría envidia a
uno, y cuidarse de la persona envidiosa,

fueron las conductas que obtuvieron los
promedios más elevados. En tercer lu-
gar se encuentra la tendencia a disimu-
lar (sería muy amable con ella). Aunque
los promedios son bajos, la agresividad
(me volvería agresivo/a hacia ella) ob-
tuvo un promedio más elevado en las
mujeres (t = 2.51; p < .013).

Conductas como expresión de envidia

La tabla Nº 5 presenta los promedios
de hombres y mujeres en la valoración
de conductas como expresión de envi-
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Tabla Nº 3
Correlaciones de los ítems de la encuesta acerca de la envidia

y el grado de satisfacción laboral

Ítem ECT ESC EUD EDEM SATIS

ESP .71* .55* .33* 44* -.01*
ECT .70* .35* .42* -.05
ESC .40* .54* -.12
EUD .38* .01
EDEM .03

*p<.000

Nota: ESP: Envidia en la sociedad peruana; ECT: Envidia en los centros de trabajo en general en el Perú; ESC:
Envidia en su centro de trabajo; EUD: Envidia en usted; EDEM: Envidia que usted provoca en los demás; SATIS:
Satisfacción con su trabajo actual.

Tabla Nº 4
Promedios por género en cada una de las posibilidades de reacción

frente a la envidia en los centros de trabajo

Reacción Hombres Mujeres t p
(N:69) (N:98)

1. Mantener distancias 1.52 1.89 1.78 .077
2. Le haría ver que me envidia 1.18 1.25 .30 .768
3. Me cuidaría de esa persona 2.82 2.78 .23 .819
4. Fingiría no darme cuenta 1.91 2.18 1.21 .229
5. Me volvería agresivo(a) con ella 0.27 0.65 2.51 .013*
6. Sería muy amable con ella 2.20 2.06 .71 .482
7. Pensaría por qué me envidia 2.91 2.98 .41 .680

*p<.05



dia y la valoración de la presencia de
una de ellas en su centro de trabajo.
No reconocer los méritos del otro,
hablar mal de un compañero de traba-
jo, criticarlo y oponerse a los proyec-
tos del otro, fueron considerados por
los hombres y por las mujeres como
expresión de envidia. En el caso de las
mujeres está además el lanzar indirec-
tas. Esas mismas conductas ocurren
con elevada frecuencia en los centros
de trabajo.

Género, centro de trabajo y envidia

Para averiguar la influencia del géne-
ro y el centro de trabajo en la evalua-
ción de las diferentes formas de la en-
vidia se llevó a cabo el análisis de va-
rianza para cada uno de los ítems de la
encuesta. No se encontraron diferen-
cias significativas por género, por cen-
tro de trabajo ni en la interacción géne-
ro-centro de trabajo, excepto en el de

género-percepción de la envidia en la
sociedad peruana (F: 4.340; p = .039),
lo que confirma la t de la tabla Nº 2.

Satisfacción laboral según centro de
trabajo

A fin de evaluar la relación entre la
valoración de la satisfacción laboral se-
gún el centro de trabajo (estatal, priva-
do, negocio propio), se llevó a cabo un
ANOVA de una vía, que se resume en
la tabla Nº 6.
El ANOVA arroja una F: 3.92 (con
p < .0218), lo que indica que hay dife-
rencias en materia de satisfacción labo-
ral según el centro de trabajo. El grupo
de sujetos que trabajaba en entidades
estatales obtuvo un promedio más ele-
vado (7.10) que el de los que se desem-
peñaban en entidades privadas (6.24) y
en sus propios negocios (6.50). El test
de Scheffé confirmó estas diferencias.
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Tabla Nº 5
Promedios de conductas como expresión de envidia, y de la

frecuencia de ellas en su centro de trabajo por género

Conducta Expresión de envidia Frecuencia en centro laboral
H M H M

1. Hablar mal de un compañero 6.40 6.19 6.42 6.78
2. Criticar el trabajo de otro 5.91 5.74 6.25 6.48
3. Ser indiferente 3.23 3.65 4.10 4.22
4. No informarle de cosas importantes 5.65 5.63 5.25 5.50
5. Burlarse del otro 4.91 5.43 4.79 5.02
6. Mantener distancias 4.11 4.27 4.23 4.63
7. Lanzar indirectas 5.46 5.83 5.52 5.43
8. Ser extremadamente amable 2.98 3.54 3.76 3.72
9. Oponerse a los proyectos del otro 5.77 5.62 5.57 5.33
10. No reconocer méritos 7.13 6.82 6.40 6.26



Edad, centro de trabajo, género y
satisfacción laboral

La tabla Nº 7 resume el ANOVA de 3
vías que evalúa la interacción entre
edad, centro de trabajo, género y satis-
facción laboral.
Puede observarse que el género, el
centro de trabajo y la edad, cada uno,
influyeron en la satisfacción laboral.
Pero la interacción entre ellos no arrojó
diferencias significativas.

Con el propósito de precisar la in-
fluencia de la edad en la satisfacción
laboral, se llevó a cabo un ANOVA,
que se resume en la tabla Nº 8.
El ANOVA demuestra la existencia
de diferencias por grupos de edad (F:
6.3394; p: <.0023). Al compararse los
grupos de edad (21-30 años: 6.27; 31-
40 años: 6.59; 41 y más: 7.58) se en-
contró a través del test de Scheffé dife-
rencias significativas.
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Tabla Nº 6
Análisis de varianza de la satisfacción laboral según centro de trabajo

Fuente Grados de Suma de Cuadrado F p
libertad cuadrados promedio

Entre grupos 2 26.3683 13.1841 3.9266 .0218 *
Dentro grupos 150 503.6448 3.3576
Total 152 530.0131

* p<.05

Tabla Nº 7
Análisis de varianza de la satisfacción laboral según edad,

centro de trabajo y género

Fuente de Suma de Grados de Cuadrado F p
variación cuadrados libertad promedio

Efectos principales 70.921 5 14.184 4.352 .001**
Género 27.484 1 27.484 8.433 .004**
Centro de trabajo 23.202 2 11.601 3.560 .031*
Edad 20.236 2 10.118 3.104 .048*
Interacción de dos vías 14.138 8 1.767 .542 .823
Género x centro de trabajo 2.641 2 1.320 .405 .668
Género x edad 1.810 2 .905 .278 .758
Centro de trabajo x edad 8.991 4 2.248 .690 .600
Interacción de 3 vías 1.717 3 .572 .176 .913
Género x centro de trabajo x edad 1.717 3 .572 .176 .913
Explicado 86.776 16 5.423 1.664 .061
Residual 443.237 136 3.259
Total 530.013 152 3.487

* p<.05
** p<.01



DISCUSIÓN

La primera conclusión es que la per-
cepción de la envidia en la sociedad
peruana es muy elevada en el grupo en
el cual se ha trabajado, y que esa per-
cepción se expresa de modo más agudo
en lo que se refiere a la envidia percibi-
da en los centros de trabajo en general
en el Perú.
Esta conclusión puede ser vista como
la comprobación de la presencia de la
visión de que en la sociedad peruana la
envidia es un afecto de elevada fre-
cuencia, como lo anotaran Rotondo et
al. (1963), León & Moscoso (1991) y
León & Martell (1994).
De hecho, como lo demuestran las co-
rrelaciones entre los diferentes tipos de
envidia (tabla Nº 3) así como el análisis
factorial de la encuesta acerca de la
envidia, puede proponerse la existencia
de un solo factor de percepción de la
envidia en la muestra de este estudio, lo
que explicaría los promedios elevados a
los que se ha hecho referencia.
Las personas del sexo femenino per-
ciben mayor envidia en la sociedad pe-
ruana (p<.044), algo que igualmente
confirma hallazgos previos (León &

Moscoso, 1991); como también en los
centros de trabajo en el Perú en general
y en sus respectivos centros de trabajo.
No es fácil proponer una explicación
plausible para esto. Una posibilidad es
la existencia de vínculos entre la mayor
percepción de la envidia y niveles más
elevados de tensión entre las mujeres,
un rasgo que se ha reportado en otra
parte (León & Sirlopú, 1996); caracte-
rística que haría que las personas del
sexo femenino estén más alertas a su
contexto social y a las reacciones de és-
te ante ellas. Es decir, que experimen-
ten mayor ansiedad social. Tanto en sus
formas menos pronunciadas como en
aquéllas en las que la intensidad gene-
ra cuadros propios de la psicopatolo-
gía, la ansiedad social incluye la com-
paración social (Schlenker & Leary,
1982), que ha sido ya mencionada, y
que se encuentra como uno de los com-
ponentes de la envidia.
Otra posibilidad es que las mujeres
perciban con mayor sensibilidad ges-
tos, conductas y jerarquías, como re-
sultado del proceso de socialización, en
el cual históricamente (Flores Galindo,
1991) las familias ejercen mayor pre-
sión en las mujeres para que adopten
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Tabla Nº 8
ANOVA de la satisfacción laboral según grupo de edad

Fuente de Grados de Suma de Cuadrado F p
variación libertad cuadrados promedio

Entre grupos 2 41.0611 20.5305 6.3394 .0023
Dentro grupos 151 489.0233 3.2386
Total 153 530.2844



un patrón conductual que incluye la se-
lección de amistades masculinas y fe-
meninas apropiadas y la preservación
de una imagen social altamente positi-
va. Fuller (1993), en su estudio sobre
las características de las mujeres de
clase media en Lima, ha destacado el
valor que ellas conceden a los signos
exteriores de estatus, a las diferencias
sociales expresadas en la instrucción y
en las formas de comportamiento.
Anotemos, de otro lado, que fueron las
mujeres las que se sintieron menos satis-
fechas con su actual posición laboral
(6.36 vs. 7.20 de los hombres; p<.004).
Esto último, sin embargo, no parece
guardar relación con la percepción de la
envidia, si nos basamos en la tabla Nº 3.
Las relaciones entre satisfacción labo-
ral y percepción de la envidia deberán,
sin embargo, ser exploradas en mayor
detalle, dado que en el presente estudio
se empleó sólo un grueso indicador de la
satisfacción en el trabajo, que es un
asunto de extrema complejidad.
Volvamos a la menor satisfacción la-
boral en las mujeres. En los centros la-
borales ellas suelen enfrentar mayores
dificultades, que van desde remunera-
ciones más bajas hasta el acoso sexual,
pasando por postergaciones y escaso
reconocimiento de sus capacidades. En
la muestra con la cual se ha trabajado,
conformada por profesionales que rea-
lizaban estudios de posgrado, puede
suponerse que el hecho de que llevaran
a cabo tales estudios, implica que espe-
raban mejorar su posición y su nivel de

competitividad en el mercado laboral,
lo que apunta a un menor nivel de satis-
facción con los logros alcanzados hasta
la fecha.
En lo que se refiere a las conductas
que eran vistas como expresión de la
envidia, no reconocer los méritos del
otro, hablar mal de los demás, criticar-
los y oponerse a sus proyectos, fueron
las conductas más destacadas.
La expresión de la envidia es uno de
los temas más discutidos con respecto a
este afecto. Tratándose de un senti-
miento que es visto como negativo, se
espera que las personas tiendan a evitar
expresiones de él (Zammuner, 1996).
Esto hace posible que virtualmente
cualquier conducta percibida como
agresiva pueda ser entendida como ex-
presión de envidia.
Las tres conductas consideradas ma-
yoritariamente como expresiones de
envidia suelen ser asociadas a ella en la
experiencia común: hablar mal del
otro, cerrarle el paso, oponerse a sus
ideas y al desarrollo de sus proyectos,
son algunas de las quejas que más se
escuchan en el medio laboral peruano
(Delgado, 1974), y suelen ser vistas en
general como expresión de envidia
(Levin & Arluke, 1987).
En cuanto a las estrategias de reac-
ción frente a la envidia, al igual que los
hombres, las mujeres pensarían en las
causas de la envidia y se cuidarían de
los envidiosos, pero también fingirían
no darse cuenta. Sin embargo, ellas
mismas optarían –en mayor medida
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que los hombres– por ser agresivas.
Obsérvese, por último, que las mujeres
suelen estar más atentas a las indirectas
como expresión de envidia.
Así pues, las mujeres se muestran en
general como más escépticas acerca de
la atmósfera laboral y menos satisfe-
chas con su trabajo. Y, aunque en gene-
ral reaccionan de modo similar a los
hombres ante la envidia, se muestran
más proclives a interpretar conductas
como alusiones oblicuas a ellas, y a
reaccionar con mayor agresividad.
Dejando de lado el género, es de ano-
tar que los empleados estatales se ma-
nifestaron más satisfechos que los pri-
vados. Este hecho es sorprendente,
pues, por lo general, las remuneraciones
de los empleados públicos suelen ser
menores que las de los privados. Una
explicación puede provenir de la seguri-
dad y estabilidad laborales de las que
aún gozan los empleados del Estado.
Debe recordarse que el grupo en el cual
se ha trabajado es un grupo profesional,
que por lo general ocupa puestos de
mayor responsabilidad, prestigio y
remuneraciones en el escalafón estatal.
La edad demostró ser otro factor que
influye en la satisfacción laboral (tabla
Nº 8), con los que tienen mayor edad
como los más satisfechos, lo que pro-
bablemente tiene que ver con el hecho
de que se consideran afortunados por
tener un trabajo en una época de deso-
cupación, por la mayor familiarización
con las actividades que desempeñan y
con que eventualmente ocupen puestos

de mayor responsabilidad, mando y re-
muneración.
Obviamente, dada la complejidad del
tema así como también debido a las li-
mitaciones del estudio reportado, que-
dan algunos aspectos de gran interés
que merecen estudios y reflexiones
posteriores. El más importante de ellos
es cómo las personas elaboran su per-
cepción de la envidia en la sociedad pe-
ruana y, en el tema aquí tratado, de la
envidia en sus centros de trabajo.
Silver & Sabini (1978) han abordado
esta pregunta. Ellos consideran que una
persona es percibida como envidiosa
cuando sus acciones son vistas como
un intento inapropiado de devaluar a
otra persona (el envidiado o la envidia-
da) a fin de proteger su propia autoesti-
ma. Señalan, asimismo, que la envidia
no es identificable por medio de una
conducta particular, sino más bien a
través de contextos específicos.
Aceptando lo que estos autores afir-
man, sería de gran interés llevar a cabo
una investigación que permitiera iden-
tificar qué características tienen las si-
tuaciones que constituyen la base para
la valoración de las personas como en-
vidiosas.
Un tema adicional es el referido a las
diferencias por género que han sido re-
portadas en este trabajo. Silver (1982)
hace referencia al estereotipo del sexo
femenino como el sexo envidioso, ex-
plicándolo como resultado de la situa-
ción de las mujeres de clase media a
comienzos del siglo XX:
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... a inicios de la centuria, la mayoría de
las mujeres de clase media permanecía
en su casa y tenía por tanto los mismos
parámetros de éxito –los ingresos del
esposo, el tamaño de la casa, el número
de hijos–, de modo tal que ellas eran
comparables debido a su homogenei-
dad. Había, por ello, muchas personas a
las cuales envidiar (p. 81),

algo que ha cambiado de modo sustan-
cial en nuestros días, en que las muje-
res han sido liberadas de sus roles tra-
dicionales, por lo cual –afirma Silver–
son menos proclives a la envidia. ¿Es
válida una afirmación como ésta para
una realidad social como la peruana?
Finalizando este estudio, debe afir-
marse que la elevada percepción de en-
vidia en la sociedad peruana y en los
centros laborales trae como consecuen-
cia una atmósfera de recelo y suspica-
cia, de precaria disposición hacia el tra-
bajo en conjunto, que a no dudarlo in-
fluye en la efectividad y en la producti-
vidad.
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Anexo

Encuesta

A continuación unas preguntas acerca de un afecto sobre el cual nunca hablamos: la envidia. Quere-
mos averiguar cómo percibe usted la envidia en la sociedad peruana y en su ámbito laboral. Por favor,
contéstelas todas. La encuesta es completamente anónima.

Marque X donde corresponda.

Sexo: Masc ..... Fem: ...... Edad: ........

Trabaja usted en:

Una entidad estatal ( ) Una empresa privada ( ) Negocio propio ( ) No trabaja ( )
Otro (especificar) .........................

¿Qué tiempo tiene usted trabajando en esa entidad? (años) ........................

¿Es usted funcionario de categoría superior ( ) categoría intermedia ( ) empleado ( )?

01. Valore cuán grande cree usted que es la envidia en general en la sociedad peruana
0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
Nada Regular Mucha

02. Valore cuán grande cree usted que es la envidia en los centros de trabajo en general en el
Perú

0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
Nada Regular Mucha

03. Valore cuán grande cree usted que es la envidia en su centro de trabajo
0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
Nada Regular Mucha

04. ¿Cuán envidioso(a) cree ser usted?
0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
Nada Regular Mucha

05. Valore cuán grande cree que es la envidia que usted provoca en los demás en su centro de
trabajo?

0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
Nada Regular Mucha
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06. Si usted reconociera que alguien en su trabajo, con quien todos los días alterna, lo envidia,
¿qué haría?

Conducta Nunca Tal vez No sé Probable Muy probable

1. Mantendría distancias ( ) ( ) ( ) ( ) ( )
2. Le haría ver que me envidia ( ) ( ) ( ) ( ) ( )
3. Me cuidaría de esa persona ( ) ( ) ( ) ( ) ( )
4. Fingiría no darme cuenta ( ) ( ) ( ) ( ) ( )
5. Me volvería agresivo(a) con ella ( ) ( ) ( ) ( ) ( )
6. Sería muy amable con ella ( ) ( ) ( ) ( ) ( )
7. Pensaría por qué ( ) ( ) ( ) ( ) ( )
8. Otra alternativa

07. Valore usted las siguientes conductas como expresión de envidia, de 0 (nada) a 10 (mucho)

Conductas Expresión en envidia ¿Ocurre en su trabajo?

1. Hablar mal de un compañero de trabajo ( ) ( )
2. Criticar el trabajo de otro ( ) ( )
3. Ser indiferente ( ) ( )
4. No informarle de cosas importantes ( ) ( )
5. Burlarse del otro ( ) ( )
6. Mantener distancias ( ) ( )
7. Lanzar indirectas ( ) ( )
8. Ser extremadamente amable ( ) ( )
9. Oponerse a los proyectos del otro ( ) ( )
10. No reconocer méritos reales ( ) ( )

08. ¿Cuán contento(a) está usted con su actual trabajo?
0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
Nada Regular Mucha


